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Viejos destinos 

PERO SANCHO DE HOZ 

��,, \Jf����] AS suertes corrientes de la época eran de
R't ����� • 

1 ·J J P S h ir,.m[� .... - apoteos1s; pero a Vl a e ero anC O se

� 
consumió en un desbnratado esfuerzo, rea­

., •--=-n? 1.lzado en .las so1nbras, por ·emerger hacia 

esa luz. 

Sombras impenetrables esconden basta boy su na­

cimiento, su infancia y su edad viril; Je entreven10s 

borroso, ya de soldado, tras de Francisco Pizarro en 

la conquista del Perú, y el primer rayo inequívoco le 

alumbra en ocasión de codicia, en el artero episodio 

del reparto del botín de Atahualpa. Le est1n1aban le­

tr4do, y eso· le valió para hacer de T enÍente de Escri­

bano en la dificil distribución; ciento ochenta y un 

marco de plata y cuatro mil cuatrocientos cuarenta pe­

sos de oro fueron la parte suya. 

Se abre allí un trecho de senda luminosa: sus méri­

tos de letrado-lcu�les bastar;an para sobresal te en 

el grupo de hombres de rápida acción?-aconsejaron 
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a Pizarro dejarle de Secretario, y la alta privanza y la 

destreza propia procuraron a Pero San cho una fortuna 

de cincuenta mil ducados, en ricos repartimientos y
pobladas encomiendas. 

La fortuna ayud:i a iluminar, y seguirnos viéndole 

al dejar sus bienes a un buen recaudo eu las Indias y
al partir a España a constituir sobre ellos un hogar; 

f ué allá a casarse, dicen los documentos, e< con una se­

ñora de mucha sue¡_•te,. llamada doña Guiomar de Ara-

8 Ó n » ,. pero olvidan 1 os do e u mento s especificar si , 'a p ar­

te del peculio improvisado del novio, hubo otras cir~ 

cunstancÍas personales suyas con que justjficar la fama 

de buena suerte de esa dama con nombre tan alto de 

romancero. 

Ta1 vez las bubo, y cuando vemos que las sombras 

se tragan de nuevo a Pero Sancho, y con él y pnra 

siempre a doña Guiornar al terminarse, en Toledo, la 

ceremonia n1:1pcial, podernos tener en cuenta el princi­

pio de vieja sabidur�a de que la felicidad cierta se 

esconde de toda mirada. 

Parece, además, haber sido ese el secreto Je Ja pro­

longación de su ausencia; con licencia de año y medio 

había partido de Indias el viajero, y obtuvo prorro­

garla hasta cinco años1 y el favor real le conservó por 

reales cédulas el goce legal de sus bienes. 

Volvió de España con ínfulas acrecentndas; había 

agregado a su antiguo nombre de Perp Sancho la par­

t;cula de Hoz, y ofrec ido a Su Majestad ce armar en 

la Mar del Sur dos aavfos y hacer de velas latinas y
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de remos. más na vÍos, s1 más fueren menester ... , y 
proveerlos de h�mbres 1 bastimentas y. aparejo:1>. Pro­

metió al monarca aavegar con ellos por la costa de la 

Mar del Sur, donde tenían sus gobernaciones Pizarro, 

Almagro, Mendoza y Camargo, hasta el Es,trecho y

la tierra que está de la otra parte de él; bacerlo todo 

sin cargo para las arcas reales; enviar relación de la 

tierra y manera de ella, y pidió que, después de reci­

bida la relación, le diese Su Majestad la Goberna­

ción de todo lo descubierto. 

Y así le fué coucedi�o, y desde la borda de la na­

ve que le traía buscaba en los celajes de occidente las 

lindes desplazables de su futuro imperio, y al tocar 

tierra en el Perú, se le reconocieron las preeminencias 

de Gobernador eventual de unas tierras que estaban 

por descubrirse. [Pobre Pero Sancho? lera el cénit de 

su carrera1 Nunca ] 1 egó a al ca nzar poderio más tangi­

ble; lo conquistó en los ocho años de su trayectoria 

luminosa; los otros ocho años de su tr�nsito terreno 

marcan su de.Gn.itivo reg1·eso a las sombras. 

Al asumir las prerrogativas de Gobernador de las 

tierras inciertas que Su Majestad le brindaba, se en­

trecruzaron sus atribuciones con la empresa e.n forma­

ciÓn 1 también de descubri mient? y conqui.sta 7 que don 

Francisco Pizarro tenía otorgada a un Capitán extre­

meño, llamado don Pedro de Valdivia. Y si no Go-



bernador por design�_c.ión personal 

V aldivja estaba ya próximo a sali1· 

lo de T e!,jente de Goberuador de 

con no inferior legalidad.. 

A tenca 

de Su Majestad, 
. . , 

a e3erc1tar su t1tu-

P.izarro7 otorgado 

No eran grandes, COi'.nO decia de los suyos Pero 

Sane bo 1os recursos económicos de V aldivin, pero su 

ascendiente de Capitán intrépido en rnuchos campos 

de pelea agrupó hombres y elementos en torno de él 

en tantc que les riavÍos eventuales de Pero Sancho sur­

caban todav�a los ma1·es de la 1 m ag1u ación. P ;ira no 

perder las tierras ambicionadas habia 7 pues, que apo,­

derarse de la empresa del extremeño. 

Se produjo ento11ces un curioso f enÓmeno Je Óptica, 

al dejar visible Pero Sancho aquello que no le couve­

nÍa ocultar: su titulo del so�erano y el favor de .la real 

persona; pero el ser de carr:e y hue'-O desapareció en 

1as tinieblas necesarias a su in;� n to Je despojo. 

Terció Pizarra en 1a i1v::·iJenc;a obscura, y <.tell Ja 

sala de su comerl> trajo a las partes a avenimiento: am­

bas empresas serían una sol� compañia, y socios de 

ella VaJdivia y Pero Sancho. Valdivia podía p:lrtir 

si Je placia 7 y en el tér mÍuo d.e cuatro meses Pero San­

cbo le alcanzaria con cincueut::1 cab:illos, con dos na­

víos cargados Je Jas cos�is necesarias, y con doscien­

tos pares de coracinas. Y nada se l1�b1ó de jefatura. 

Partió V nJdivia a Chile, 
. 

corr1eron los cuatro O1e-

ses, sio.uiéronle otros más, 
'-::' y Ill asomos de 

, 
uav1os, 01
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de homb¡_�c:; 111 corac1nas, ni tan s1qu1era un leve ruo:.1or 

de Pero S�ncbo. IPobre señor del imperio sin li11de�l 

Acrihillaclo abor.:i Je deudas, ajenas y allteriorcs a la 

pactada con1pañía, babia c.::iido a la cárcel. 

Al Ln. salido en libertad, provisional, tole.rada por 

los acreedores parn que rehiciese en 1a en1presa de des­

cubrimiento su quebrantada situnción, apareció uua 

nocl-ie Pero Sancbo en el en mpa n1ento del socio V a 1-

di via. Si alguien, a esas horas inusitada�. !1ubiese ten­

dido l:i vista por la llanura, habr�a podido ver ] a Ja 

luz crjst.:11-iua de los astros en la alta me eta de Ata­

cama, el cauteloso grupo que se acercaba, y anunciar 

la llegada Je Pero Sa!Jcho, acompaiíado de Junn de 
Guzrnán, ele Antonio de UlJoa, d'-- A.lonso de Chin­
e b i 11 a y de Di ego Ló pe 2 de _A_ val os. Pe ro 11 a J ie vela­

ba, las carpas cubrian el sueño conhaJo de la guarní-
. , 

C!On. 

El toldo de Valdivia estaba también �a obscuras, 

sin candelal>; el Capitán andaba ausente. Tauteando 

el lecho, dió Pero Sancho con forr:nas de mujer. Si-
., , 

d 1 1 
· 1 gu1ose un vocer10, tras e cua , .Y cou-io s1 naü,:J. ocu-

rriera. cenaron los v¡sitantes, servidos cou :Gugida hos­

pitaliJa d por doña Inés de Suá!·ez. 

Rabia escogido P ei·o S:-\ncho uua extraña manera 

de curnplir su cont.rato de con1pañia y de satis.facer la 

confianza de los a_creedores, y ta11 pronto �orno Va1-

d i vi a e n1 pu ñ Ó ] a si tu a e i Ó n, to c Ó Je ver a t� ar se J as b o r -

cas destinadas a los tres más connotados con1paiieros. 

Echósc Pero Sancl1.o, con gobernación real y todo, a 
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la� plantas del Teniente de Gobernador de Pizarro, 

y así vió desmontarse las horcas y a sus tres coro pa­

ñeros perderse tras del arco de la lejanía, camino del 

Perú, mientras a él le dejaban con grillos en los pies. 

Allí mismo firmó, ante escribano, la disolución de la 

compañía por falta de cumplimiento de su parte, y ab­

dicó· de sus provisiones reales. 

¿Y qué sería de doña Guiomar? ¿Velaría todavía 

en alta torre, expiando el instante en que los celajes 

de occidente simularan 1a corona imperial de sus sue­

ños? ¿O la virtud de 1a buena suerte prendida a su 

nombre había restituido ya su frágil carne al polvo 

original? 

* * *

U u año más tarde asomó por otra rendija 1a luz en 

la obscuridad de Pero Sancho: Valdivia había sufri­

do reve�es, reinaba el desaliento por la carencia de 

recursos, del Perú no llegaba un eco, y la indiada se 

a prestaba al levantamiento genera 1 del pa;s; los des­

contentos rodearon a Pe.ro Sancho, y volvió a planear­

se, ahora en Santiago, e1 asesinato de Valdivia. Pero 

esta vez las horcas soportaron el peso de los cuerpos 

que aseen dían allá arriba, pudieron ver los vecinos los 

rostros de Martin Ürtuño, de Antonio de Pastrnna 

y de Bartolomé Márquez ,, y vieron rodar de un ha­

cbazo la cabeza de don Mart.�n de Solier. Pero San­

cho volvió a sus grillos y a sus sombras. 
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Pasaron sobre él otros .seis aiios obscuros, hasta vér­

sele de nuevo en las andadas: fingiéndose enfermo gra­

ve, mandó' llamar a su casa, para disposiciones urgen­

tes, al Gobernador; algunos amigos de V aldivia die­

ron a éste el alerta. 

-iAndaJ, replicó Valdivia; que Pero Sancho es

buen hombre
1 ya rne echa hecho dos ly otra me hab�a 

de hacer? Si eso fu era así, yo le castigaría». • 

Acompañaron a V aldivia en la visita, y la trama 

falló, y esta vez Pero Sancho salió relegado a Tala­

gante. 

Las sue�tes corrientes de la época eran de apoteÓ­

sis, a veces como remate de intrincáda adversidad, y

el 8 de diciembre de 1547, creyó Pero Saucbo v�r 

asomar su au�ora. Partido Valdivia al Per1Í con feas 

apariencias de usurpación de riquezas, el vecindario de 

la ciudad capital se amotinó contra él y contra don 

Francisco de Villagra, su Teniente ·de Gobernador. 

Pero Sancho fué la enseña oculta de la rebelión, y

nunca estuvieron 1as cosas tan a punto para cuajarle en 

esplendor.-

No o. b .s tan te 7 Vi J ] agra Jo n1 in Ó J a rev ue l ta 1 y sor­

p re n di J a por él uoa carta de t'er� Sancho que demos­

traba sus Íiues, hizo rod�.r por Ja eternidad Ja cabeza 

del conspirador. 



A te 1, � a

-o:lPor qué está1s triste?, habia preguntado un

dia .... i\lonso de Cl1i nclií l ln a Pero Sancho, cuando jun­

tos tramaban en el Perú un prin1er intento de �sesina­

to del Capitáu ext¡-emeño 

-t Tengo son_')onana� (triste el corazón), respondió

Pe1·0 S,ancho delatando sus amb;ciosas cavilaciones. 

Y al que repasa su vida Je deja su dolencia Pero 

Sancho. 




